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ADVERTENCIA.

En loa 25 años que llevamos de periodismo,
esta es la primera vez quo hemos apelado al re¬
curso Cquo siempre nos fué repugnante) do abrir
en el periódico una sección de correspondencia par¬
ticular con nuestros suscvitores. Oblíganos á dar
este paso ¡a nueva tarifa de correos, que para
nosotros haría insoportables los gastos origina¬
dos por dicha eorrespondeneia.—Procuraremos
redactar nuestras contestaciones y avisos parti¬
culares cou toda la reserva que exigen el decoro
y los intereses privados. Empero si al^un sus-
critor desea obtener contestación más amplia y
detallada á sus preguntas, sírvase remitir entón
ees el importe de un real en sellos, y se le escri¬
birá por el correo.

PATOLOGIA Y TERAPElíTICA.

I.SA epizootia del i^uinado asoai oii .%n-
dorra (l'eruci).

Al veterinario D. Salvaclw Segmiflo Vira¬
dle se le lian pre,sentado en Andorra sobre 250
casos de la onferniedad epizoótica quo nos on-
tretiene. I.a enfermedad había cesado ol dia 29
do Setiembre de 1876; y posteriormente, en II
de Abril último,, cuando ya nadie- pensaba en
ella, estalló nuevamente en la misma pobla¬
ción,.si bien es de advertir que el número de
animales invadidos fué mucho menor esta se-

{junda vez..
Los síntomas quo el Sr. Virache señala co¬

mo más constantes son: tos profunda, dolor
agudísimo en la region de las fáuces, lagrimeo,
respiración anhelosa y un extraordinario bati¬
miento de los ijares.—El diagnóstico., á pesar de
la multitud de casos observados, le pareció di¬
fícil de precisar, puesto que la concentración
del estado morboso no tenia un sitio fijo, sino

que linas voces se manifestaba do preferencia
en los bronquios, otras on el pulníon y otras en
la region laringorfaringea. No obstante, con¬
ceptúa fuera de duda la opinion de que esta en¬
fermedad consiste en un aflujo sanguíneo de in¬
tensidad variable y principàlmente dirigido al
aparato respiratorio.

Juzgando de esta manera el. hecho patoló¬
gico, poro en guardia siempre contra las fu¬
nestas consecuencias que pudiera traer el me¬
nor descuido, atacó á la enfermedad con ener¬
gía desdo el principio en todas sus .mauife.sta-
cionos. Las evacuaciones sangiiirieas en los pri¬
meros momentos, revulsivos á los costados, se¬
dales en la parto anterior del pecho, vahos emo -
lientes dirigidos á todo el cuerpo, y 'particular¬
mente á las fosas nasales: dieta do agua en
blanco templada á todo pasto, además de algu¬
no puñados de salvado birmedecido con coci¬
miento de regaliz; y por último, un lavatorio
demulcente, para la cavidad bucal: tales lian
sido ol tratamiento y rég-imon alimenticio .em¬
pleados por el Sr. Virache en esta epizootia,
apropiando como era consiguiente la aplicación
de osos recursos terapéuticos á las modificacio¬
nes que la enfermedad presentaba.—De los 250
casos que próximamente ha combatido, sólo ha
experimentado lá pérdida dé un animal, de un
pollino que tenia un año de edad y se criaba
endeble y ariniinado.

L. F. G.

La misma «pizooliu vti Ilinojosa del
llnqiie (Córíloba).—(1)

Mucho so ha dicho basta ol dia sobro la .tris-

Di En el nÚTi 705 da este. peiió.iico publicó otro
Tscrilo .sobre el mismo asunlo el veterinario D. Galo
Sanz y Caballfro.
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temente célebre epizootia de los asnos, y escritos
dignos do elogio por todos conceptos lian dado
á iuz en La Vetkuimaeia e-paSol\ profesores
laboriosos é inteligentes, podiendo casi asegu¬
rarse que con lo publicado yá so tiene un cono¬
cimiento exacto do la naturaleza de la enfer¬
medad en cuestión, y del modo mejor de com¬
batirla. Mas, aunque esto último fuese cierto
en absoluto, como quiera que el caudal de la
ciencia so halla repartido entre todos, y que,
por consiguiente, cada uno poseo cierta parte
do ese caudal, si bien en desiguales proporcio¬
nes, no puede desconocerse que, contribuyendo
cada cual con sus respectivos datos,--será todavía
más exacto, más positivo el juicio que en con¬
clusion haya de formarse acerca do la afección
que nos ocupa. Esta os una razón que, aun
convencido no mi pequoñcz, como lo estoy, he
tenido yo para atreverme á escribir unos cuantos
mal coordinados renglones sobre la epizootia á
que ven^o reñricndome; tarea que no he aco¬
metido antes do ahora por habérmelo impedido,
entre otras causas, mi mal estado do salud.—
También mi digno compañero el Sr. Sanz ha
publicado en uil juicioso y elegante escrito sus
observaciones sobre la misma epizootia; y esta
os otra razón qué me mueve á dar publicidad á
las mias propias, sin que esto sea hacerlo oposi¬
ción alguna, ni siquiera ponerme en lircha con
él; pues no cabo tal conducta en la antigua
amistad y buena armonía quo nos une desdo
hace mucho tiempo; 3"0 respeto sus opiniones,
y solo trato de exponer sencillamente lo que ho
observado y juzgado do esta enfermedad, sin
miras ni pretensiones do ningún género.—Sir¬
va, pues, lo dicho do preámbulo que justifique
mi atrevimiento, y pasemos á bosquejar, de^a
manera más clara y precisa que sea ppsiblo,
este miQvo proceso patológico; advirtiendo ante
todo que no habré de seguir un orden clásico en
la exposición de mis ideas y dejos hechos ocur¬
ridos, sino que procederé según el orden con¬
vencional que considero yo aquí más adecuado.

Causas.—El mayor número de los profesores
que han escrito sobre esta terrible enfermedad,
uiieva en los fastos de la Veterinaria, se han
ocupado extensamente do sus causas producto¬
ras, tanto de las predisponentes, cuanto do las
ocasionales, y casi todos vienen á decir lo mis¬
mo: qiíe á un estado particular atmosférico,
que á una constitircion médica reinante es á lo
(pre principalmente se debe el origen y el des¬
arrollo de la epizootia. Este lenguaje so amolda
perfectamente á la interpretación ele ciertos he¬
chos patológicos cuyas causas nos son descono¬
cidas; y la verdad es que, si ocasiones hay que

legitimon el recurso á esta apelación etio-
iógica, una de esas ocasiones es la pre.sou-
to. Los còmprofesores que me han precedido cu
la publicación de sus observaciones, siguiendo
el método llamado por exclusion^ han examina¬
do una por una todas las demás causas que pu¬
dieran alegarse, y no han tenido más remedio
que acogerse á la suposición do un estado
atmosférico particular.—Participo yo también
de su manera de ver; pero consignemos una vez
más que esto lo hacemos por no encontrar una
explicacii.n más plausible, y que desconoce¬
mos por completo en qué consisten esos cam¬
bios operados en la atmósfera.

Sinlomas.—Sí esta enfermedad los tiene
prodrómicos, han pasado desapercibidos aquí
para los dueños de los animales; por manera
que, cuando el profesor era llamado se encon=·
traba muy adelantado ya el período deinvasion,
siendo de suponer que la enfermedad no invade
de un modo rápido, aunque pasen desapercibi¬
dos estos fenómenos precursores.—Los síntomas
que yo he podido ob-ser-var son los siguientes;
respiración muy frecuente, agitación conside -
rabie dolos ijares; tos seca, profunda, doloi'osay
frecuentemente repetida; inyección de las con¬
juntivas unas veces, palidez otras, pulso duro
y frecuente, dolor á los costados, piel seca, ina-
petcacia y postración.—Estos síntomas son les
que corresponden aj período de invasion en la
época en que los animales eran presentados al
veterinario; después vaiñan, como más adelante
veremos.

Diagnóstico.—En presencia del anterior cua¬
dro de síntomas y en medio de tantas dudas co¬
mo me asaltaban, pues por vez primera me en¬
contraba frente á frente con un enemigo des¬
conocido, y además corria ya la noticia de que
los asnos estaban siendo victimas do una enfer¬
medad desoladora, vaciló mucho antes de darle
un nombre que, fijando mhí ideas, me sirviera
de guia para el tratamiento; y como pste debía
desprenderse del conocimiento do la enferme¬
dad en su esencia, no se extrañará, segura¬
mente, que recapacitara yo tanto antes díJbau-
tizar al nuevo huésped.—Diagnóstiqué, en fin;
vrü&-bronquiíispero bronquitis de índole desco¬
nocida; y esperé resignado á que la marcha de
la enfermedad me diera luz para ampliar más
tarde ó para rectificar este primer dictamen.

Tratamiento.—Como los síntomas de una

bronquitis parecían inequívocos, al primer en¬
fermo que se me presontó le hice una evacua¬
ción sanguínea en cantidad proporcionada al es-

.1 tado del pulso y demás síntomas que la indica-
d ban, y ordené unas fricciones con aceite eseu-
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o al (le trcmeutina para que laa dieran en los '
costados y ]);ornas dos ó tres veces aquel dia, ;
á titulo d'e revulsivo; por único alimento, un
poco do a^'ua en blanco tibia, si el animal que¬
ría tomarla, sin violentarle, y me despedí para
volver pasado cierto tiempo.—Aquiharó constar
ue n o me gusto el aspecto de la sangré exfraida.
pifes su color negruzco, abundancia do suero y
jioca tendencia á coagularse no correspondiau,
ni mu -ho menos, álo que debiera esperarse do
una flogosis franca; por cuyo motivo desconfié
del tratamiento iniciado, y desde entonces sos ¬

pechó que la sangre se hallarla alterada sépti¬
camente.—Al siguiente dia, aquel enfermo,
que yo esperaba encontrar aliviado en conse¬
cuencia de la sangria que so le habia hecho, se
hallaba sumamente grave; pulso pequeño, mu¬
cosas pálidas,-resjiiracion frecuentísima y en
Uü estado tal de adinamia. que parccia llegado ;
el término do su vida.—Kn este periodo del '
mal he notado en dos ó tres casos constipación |
intestinal y la lengua cubierta de sarro, l.os !
demás síuto^Kis eran (en todo los iuvadidos)
con muy corta diferencia iguales á los descri¬
tos; la marcha de la afección fué' también aná-
loga, }' el resultado deí tratamiento constante¬
mente el mismo. Pero debo advertir que el ani¬
mal más comprometido" fué éste de que ven¬
go ocupándome."

Falto á la sazón de otras observaciones que .

me hubieran ilustrado sobre la verdadera indo¬
le del padecimiento, acaso hubiera yo repetido
la sangria; pero saltaba á los ojos la contraindi- :
cacion de las emisiones sanguíneas, vista la
gran postración de fuerzas que se habia presen- |tado: era imposible desconocer que aquel enfer- ,

mo, cu lugar de perder smgre, loque necesitaba \
era desenvolver una poderosa reacción general
orgánica;, y ciertam ente, las sangrias no habian
de conducirnospor esta sonda. Dar energia al or¬
ganismo y revulsar al exterior el trabajopatoló-
gico concentrado en' visceras y sistemas de la
mayorimportancia: tales eran, por consiguiente, !
las dos indicaciones capitales que se ofi'ecian — |
Inmediatamente le apliqué cuatro vejigatorios
en los parajes que habían sido friccionados-con el ;
aguarrás, dispúso la administración dé un coci-1
miento dé raiz degéliciaua y quina, y además
encargué al dueño q.uo le diese muy á menudo |friegas secas en las e.vtremidades (prescripción
que despues se hizo extensiva á cuantos enfer- ,

mos tuve ocasión do tratar). |
Desde este momento, ó si se quiere, desde ;

que- recibí este desengaño, y visto el carácter
marcadamente asténico que tomaba la enferme-.
dad, no \olvi á poner en práctica la sangría si '

la afección habia pasado de su primer periodo,
á no sor que se tratara de algun individuo jo¬
ven, robusto y do temperamento sanguíneo
bien pronunciado; pero cuando los enfermos me
eran presentados al iniciarse los golpes do tos
(que este era el primer síntoma), entonces si
fué constante el buen resultado do la eva¬
cuación de sangre.

La .manera de obrar los vejigatorios ora
infamando la piel, formándose un abundante
foco de supuración í'Vííyiq el dermis y la epider¬
mis, y desprendiéndose está en toda la extension
que ocupaba el- vejigatorio; supuración que
ayu laba mucho á la acción revulsiva, y tan
beneficiosa, que desde que empezaba notábase
la mejoría y los síntomas iban cediendo gra¬dualmente Este modo de obrar las cantáridas
ha sido constante en todos los enfermos; yo
nunca he podido ver esas flictenas ó vesículas
que han hecho dar el nombro do vejigatorios á
estos revulsivos-. —Como la revulsion, operada
por ellos era magnifica-(aunque para obtenerla
fuera necesario repetirlos alguna voz, según el
estado de gravedad'y los progresos del padeci¬
miento), me decidí e.xclusivameute por los ve¬
jigatorios; pues los sedales me produjeron mal
resultado cu dos enfermos (únicús á quienes se
los puse) y tardareu en obrar .seis ú-ocho dia.s;

I y aun entonces la supuración era escasa y doi mal carácter, habiendo además sérios; temores
I de que aquel tra^^ecto tan inflamado acabara

■

por gangrenanso.—Todo era raro cu esta enfer¬
me lad! *

Los cocimientos túnico-antipútridos de qui-'

na y raiz. de genciana (ó los elcctuarios confec¬
cionados con los mismos materi-alcs mediciria-
les) cr.iu administrados una ó dos veces al día,
según el estado de adinamia en que se liallaban
los enfermos. Y en aquellos casos eu que se
presentó la ' constipación intostiualj se liizo
también uso de uno ó dos purgantes minora¬
tivos.

A eso so redujo el tratamiento.—tEu todo;el
curso de la enfermedad uo tomaban los anima¬
les-otro alimento q.u j agua cu biauco tibia-múf "
6 mónos cargada de liariua.—FnialmOnto;- el
último síutoura que desaparecía ora la tos;- \
cuaudo molestaba mucho á los enfermos, les"
prescribía yo una dracma de antimonio con
igual dosis do azufre, y el mencionado tenaz
síntoma que "laba desterrado por completo.-

Con ese tratamiento revulsivo externo y
túnico-antipútrido al interior, he logrado triun¬
far siempre do esta bronquitis epizoótica de ca¬
rácter astén'co con alteración de ¡a sangre, no Inv-
biéndoseinc desgraciado ninguno de los en fer--
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mos que estuvieron bajo mi dirección. Resulta- j
do tan lisonjero será casual, tal vez; mas ello es |
cierto.—Justo es, sin embargo, añadir que me
he esforzado, que no he perdonado medio de !
conseguir que obraran los vejigatorios; pues !
desde el principio me convencí de que en este ^

recurso terapéutico estribaba la salvación de ;
los animales enfermos. ¡

Resumiendo lo que queda expuesto, he po-'j
dido sacar las tres conclusiones siguientes; ;
1.' La enfermedad ha siuu pi oducida por una :
modificación en el estado ó en la composición
normal de la atmósfera; modificación que, aún- :
que desconocida, fué general y es indudable.— \
2.' Se ha presentado aquí bajo la forma de una i
bronquitis de carácter asténico con alteración i
de la sangre.—3.^ En el principio de sus mani- i
testaciones y en animales jóvenes, robustos yj
sanguíneos, una sola sangría ha sido suficiente :
para hacerla abortar; pero despues que ha pa- ;
sado ese período (muy corto, en verdad), las |
me.dicaciones revulsiva externa y tónico-anti- I
séptica interna son las únicas con que se triun- i
fa de ella. |

En cuanto á las lesiones que se observan en ■
el cadáver y que tanta luz arrojan para el ver¬
dadero conocimiento de la afección, no habién¬
doseme muerto ningún enfermo, no he tenido
Ocasión de poder señalarlas.

Es cuanto puedo manifestar acerca de la
epizootia que tanto ha dado que hacer en este
país durai^te los meses de Setiembre y Octubre
del año próximo pasado.

Hinojosa 21 de Junio de 1877.
Francisco Mohedano y Gil

.ESFUERZOS LAUDABLES.

El Veterinario I). Blas Vicen, establecido
en Huesca, incansable en su reconocido celo ^

por el bien público y por la dignidad do nues- ,

tra misión profesional, ha dirigido vários es¬
critos á las autoridades administrativas de
aquella capital, mereciendo siempre por ellos
marcadas distinciones de aprecio y, en alguna
ocasión, consiguiendo que se adopten resolu¬
ciones en el sentido que él deseaba. Mucho nos
agradaríapoder decir otro tanto del Subdelegado
de Veterinaria de la misma capital, que, por lo
visto, no quiere dar muestras de su iniciativa
011 este género de asuntos; y nos admira sobre¬
manera que, á pesar de todo lo que so sabe y
.se ha publicado, la Subdelegacion de ese dis¬
trito no esté en manos del Sr. Vicen desde hace
mucho tiempo. Parécenos que otro sería el as¬

pecto de la profesión veterinaria ou Huesca si
D. Blas Vicen fuera el Subdelegado.—Y para
que sirva de estímulo á otros profe.sores, hemos
de tra.sladar á las columnas de La Vetbrina-
ria Española aunque no sea más que los prin¬
cipales escritos de esos á que aludimos.
Síseríío prcseutitdo ni Excino. Ayiie*-

(le Iiucí(en.

Excmo. Sr.

La higiene pública v la policía sanitaria son la
base fnndamentah Úe la salud de los pueblos; son,
según autores respetables,' la ciencia de la salud.
Así es que, cuanto más.ilustrado es uu pueblo, tanto
más perfeccionada j ea perfecta observancia se en¬
cuentra la mencionada ciencia.

El que dice oree que faltaría á un sagrado deber,
á un deber de conciencia, si como individuo de la
comisión que ha do entender en tan importantísimo
ramo (contando, como cuenta, con las relevantes
cualidades de todos y cada uno de sus dignos com¬
pañeros de Ayuntamiento y con la ilimitada confian¬
za de la comisión á que se honra de pertenecer} no
manifestará, siquiera sea á grandes rasgos, lo .que.la
opinion pública tan explicitamente está demostran¬
do; cuya opinion, si alguna vez se equivoca, en el
mayor número de casp.-i no es mas que el eco fieí de
lo que en su seno pasa, y á quien nosótri s, como
sus genuinos representantes j fieles m.aiidátarí'os,
no debemos, no podemos faltar sin grandes respon¬
sabilidades ante Dios y ante el público.

Los alimentos , espcicialmente los de procedencia
animal, y el aire atmosférico,,son, señores, los que
principalmente deben llamar nuestra atención; los
alimentos j el aire que respiramos, que son .el alma
do nuestra vida y la conservación dç L®
organizados; pues cuanto más puros sean estos ele¬
mentos, digámoslo así, tanto más robusta y lozana
se conservará nuestra éxistencia!

La opinion pública, de acuerdo con la ciencia }y
cod el buen sentido, reclama que no se permita in¬
troducir carnes de ninguna clase en esta capital sin
una certificación expedida por un Veterinario Ins¬
pector, y á falta de este, por otro Profesor de Vete¬
rinaria, con el V.° B.° del Sr. Alcalde y firma del
Regidor Sindico, en la que .se expresará el dia y hora
en que la ros fue' sacrificada, y si e.staha ó no en su
más perfecto estado de salud y buen .estado de.carnes,
así como la cantidad de estas que sea trasportada.

La opinion pública reclama también, en. union
de la ciencia, una inspección minuciosa, en coniiia-
ñía de la autoridad unas veces, y otras sin èlla, efec¬
tuada por los inspectores de carnes y pescados en
todos los puntos donde se expendan los prcdichos
alimentos, leche, etc.; y estas visitas deben ser lo
más secretas y frecuentes posible:'segun distingui¬
dos autores, deben efectuarse cuando menos una vez
al dia; y si de dichas inspecciones resultasen carnes,
pescados, etc. insalubres, se mandarán inutilizar,
sin perjuicio del castigo á que se hubiesen hecho
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noreedores los que, sin eonsideraeion á sus semejan¬
tes, las expendieren ó de ello trataren.

Reclaman asimismo la opinion é intereses públi- j
eos que se liaga constar la dase de carnes que se
expenden, es decir, si son de carnero, oveja, etc., ora
marcándolas según previene el Reglamento de 24
de Febrero de 1859, ora señalándolas con marcas
convencionales, pero inteligibles, á fin de que el
público no sea defraudado, ora en fin, colocando ta¬
blillas en las que se exprese la dase de carne que al
público se expende.

Hs igualmente indispensable que el citado Regla¬
mento se cumpla en todas sus partes, y especialmen¬
te en sus artículos 1.°, 2.°, 3.*, 4.°, 5.°, C.°, 8.°, 11,
12, 13, 16, 17, 21 y 28.

No debe olvidarse tampoco la inspección de la
leche, y esta inspección debe practicarla el Inspector
de carnes ú otro veterinario, pues sólo á la Veterina¬
ria incumbe la inspección de tales alimentos. Los
veterinarios saben, por la índole de sus estudios, las
alteraciones que tan precioso alimento puede sufrir, |
y las funestas consecuencias que, por una imprevi¬
sión pueden acarrear á la salud púl)lica: pues noto¬
rio es, basta la evidencia, que los animales que nos '
la proporcionan, están sujetos á padecer diversas
enfermedades, algunas de ellas en extremo conta¬
giosas, amen de ciertos estados que, si bien algunos
de ellos constituyen actos fisiológicos, no por eso
dejan dé representar una alteración de la leche en
sus principios constitutivos y esenciales. Buena
prueba de ello la tenemos en los niños que maman
cierta clase de leche.

Es circunstancia legal y precisa el qu( se ordene
el luiuo ac bres. Cüiieejules que diariamente deben
asistir al matadero.

Es de todo punto indispensable el mejoramiento
del expresado matadero; pues no tiene condiciones
de tal, ni está con arreglo á las ])rescripciones hi¬
giénicas, y os impropio de toda población mediana¬
mente culta.

No es menos interesante la limpieza de las calles
y callejones, en los cuales se vé con frecuencia, no
sólo inmundicias de todo género, sino cadáveres de
perros, gatos, gallinas, etc. en estado de putrefac¬
ción.

Las aguas encharcadas y corrompidas también
deben llamar nuestra atención; pues sabido es que
los efluvios alteran profundamente el aire que res¬
piramos, resultando en su consecuencia enfermeda¬
des de mal carácter, y de cuyas aguas las hay y no
escasa cantidad en las inmediaciones de esta capital.
Lo mismo decimos respecto de los muladares. En
este punto, como en todos los demás, no podemos
menos de lamentarnos y deplorar la falta de vigilan¬
cia, el desden é indolencia con que las mejoras de
lamas alta significación respecto á la salud é inte¬
reses públicos se han mirado, nádamenos quo en una
población ilustradísima, y á mayor abundamiento
capital de una importante provincia. En este punto,
como en todos, deseamos que se cumplan las pres¬
cripciones de la policía sanitaria, y de la higiene

pública, y que se atiendan con escrupulosa asidui
los intereses que nos están encomendados.

No se me ocultan, Sres., las dificultades, los obs -

táculos que á nuestros buenos deseos se han de opo¬
ner; pero no olvidemos, entretanto, que toda noble
aspiración tropieza con escollos más ó menos in«u-
perables, tanto más cuanto de mayor trascendencia
sea ella. No por eso hemos de cejar un momento has¬
ta la consecución de las aspiraciones que creemos
dignas del pueblo que con modestia, pero con hon¬
radez intachable, representamos. Tenemos la tran¬
quilidad de conciencia y el valor de nuestras con -

vicciones, y no pretendemos más remuneración ni
gloria que la que en virtud de las mejoras realiza¬
das en obsequio da nuestros convecinos, nos puedan
corresponder.

Yo asumiré todos los anatemas, todas las respon¬
sabilidades y declararé gustoso que la gloria toda,
si es que la hay, corresponde á mis dignos compañe¬
ros, porque ellos y solo ellos pueden hacerlo.

Es cuanto por hoy tengo que manifestar á tan
digna corporación.

Huesca 15 de Marzo de 1877.
Blas Víokn.

Este escrito fué muy aplaudido y en su
consecuencia se propuso un voto de gracias,
asi como también que constara en acta.

actos oficiales.

iiíi.^asTs.íísao DBi a^·'osi&íi^·FO.
exposicion.

Señor: Si necesario y urgente era simplificar la
tramitación administrativa de los expedientes aca¬
démicos, y dar á la sociedad y al gobierno garantías
seguras de la legitimidad de los títulos y certificados
que los mismos produzcan, no. lo es, ménos atender
algun tanto al mejcramiento del material científico
de nuestros establecimientos de enseñanza y á la si¬
tuación poco halagüeña del Profesorado. La reforma
de las matrículas y de los expedientes de exámenes y
grados, iniciada y propuesta por la Junta, de inspec¬
ción y Estadística del ramo, ha merecido la aproba¬
ción de V. M., dignándose expedir al efecto el Real
decreto de 6 de Julio último, viniendo despucs las
Cortes á facilitar la realización del segundo extremo
con la aprobación del art. 70 de la vigente ley de
presupuestos, en virtud del cual el ministro que sus¬
cribe queda autorizado para aumentar el importe de

' los derechos de matrícula con otros destinados direc-
mente á mejorar las condiciones de la enseñanza ofi¬
cial en los Institutos y Universidades del Reino.

En el estado de penuria á que tanto el Erario pu¬
blico como la Adminis,traeion provincial se hallan re¬
ducidos, no es posible imponer nuevos sacrificios al
contribuyente para satisfacer las imperiosas necesida¬
des que reclama la mejora de la enseñanza en todos
los ramos; pero esto no impide, sin embargo, que el
gobierno, atento siempre á las manifestacioñes de la
opinion, se inspire en ellas y estudie la manera de



43iS

ateudei'liïs en la medida al menos r^ue sea factible, á
cuyo fin lia creido que para subvenir álas atenciones
de que queda hecho mérito podia y debia acudirse á
los mismos que directamente reciben los beneficios
de la enseñanza: en esto se funda el aumento de los
actuales derechos de matrícula que, con el nombre
dé derechos académicos,-se jiropone en el adjunto
provecto de decreto.

Aunque el estado de la Hacienda fuerti más llson -

jero, no seria ciertamente censurable acudir á este
medio con los fines que ahora se intenta; pues aparte
dé otras razones de un orden muj elevado v qye ubo-
nariiin esta medida, discúlpala, v aun la justifica,
la baratura con que en muchos establecimientos pú¬
blicos se suministra la enseñanza, particularmente la
superior, que es tan provechosa á quienes la reciben;
por lo que parece justo que sean ellos quienes más
contribujan á satisfacerla, que no aquellos que á la i

litrga j dé un modo-ménos directo sienten sus bone- '
ficios. A pesar dé esto, y de que no se trata ni resul¬
ta qúe con el aumento de los actuales derechos de
matrícula se convierta la Instrucción pública en un
ramo reproductivo, s no que mejore el estado de la
enseñanza pfira que sea más provechosa v de mis
eficaces resultados prácticos, el Ministro de Fomento
cree proceder con suma discreción procurando que los
nuevos derechos académicos ni retraigan, ni menos-
imposibil-iteii, seguir sus estudios á los jóvenes que
por pertenecer á las clase i menos acomodadas de la
sociedad han menester de algunas facilidades para
poder seguir una carrera.

En tal sentido, se propone en el adjunto provecto
de decreto que lo que en virtud de los nuevos dere¬
chos académicos se recaude se divida en dos partes
iguales, destinando una al aumento y constante me¬
jora del material científico,-ya que no basta para ello
lo que viene consignándose; y continuará consignán¬
dose con arreglo á las disposiciones vigentes, en los
respectivos presupuestos, y á auxiliar á los jóvenes que
á la circunstancia de ser pobres reúnan las de una
indicación probada y un mérito sobresaliente; y di-s •

tribuyéndose la otra mitad entre los Cadetrátioos co¬
mo una pequeña recompensa del aumento de trajjajo
que, sobre el- penoso y poco retribuido que abora tie¬
nen, les imponen, tanto las últimas disposiciones so¬
bre reforma dé matrículas y expedientes de exáme¬
nes ó grados-, como las que son-objeto del presente
decreto.

Ríen quisiera el gobierno dé V. M-í* que el estado
de la- Hacienda fúese más ])róspero para- hacer en be¬
neficio del cuerpo docente oficial lo que su deseo y los
importantísimos servicios que este presta-le aconse¬
jan de consuno; pero si esto no le es posible boy, es
un paso de verdadera trascendéncia el que ahora se
da, mediante e! cual, siquiera sea en cortas propor¬
ciones, se aumentan los-actuales emolumentos del
Profesorado; aumentos dé que-ya disfrutan en forma
análoga los Profesores dé otros países á pesar de la
elevada retribución que perciben directamente de los
fondos públicos.

La creación de las matrículas de honor es ot a in-
ovacion de la q ue el Ministro que suscribe §e pro¬

meto grandes beneficio^ prácticos; no es sólo el alum¬
no pobre el que necesita estímulo ymerece premio por
su aplicación y aprovechamiento; también merece
premio v galardón el que no siéndolo alcanza el lauro
en púbiico certámeu, probando la superioridad de
sus talentos y de su aplicación sobre sus compañeros,
y mereciendo por lo tanto que ss le distinga y[estimu.-
le con esas nuevas matrículas, cuyo solo nombre hade
obligarle á sostener en los años sucesivos el elevado

- concepto y la tama que una vez haya merecido de sus
Profesores. De este modo ha de lograrse avivar la
aplicación de todos los alumnos, elevando así el ni-

I vel general de-sus conocimientos, y contribuyendo
por medios tales al mayor desenvolvimiento de la
cultura intelectual del ctierpff-escolar, j á los mavo-
res progresos e.u todos los ra-nos de la Instruesion pú¬blica; porque, si bien la reforma se limita v circuns¬
cribe hoy á los Institutos y Universidádes como objeto
de estudio y ex:periencia, puede extenderse v se ex¬
tenderá más adelante á toda la enseñanza en genera!.

Tiene, pues, el adjunto proyecto de decreto una

aplicación por todo extremo plausible: el aumento
que las Cortes han decretado en el importe de los ac¬
tuales derechos de matrícula viene á redundar prin¬cipalmente y de una manera inmediata v eficaz no
sólo en el mejoramiento de los medios inatenales de
enseñanza, sino amblen y directamente on beneficio
délos mismos aliunnos, piidiendo aspirar á las ma¬
trículas de honor todos sin distincion, y distribuvén-
dose los auxilios pecuniarios entre los q'ue, ade.más de
distinguirse por su brillante conducta académiea.
reúnen la circunstancia de no contar con recursos
bastantes para terminar su carrera.

Hay, por io tanto, algo de cjnfratsrnidad escolar
en .este pensamiento: todos pueden aspirar á -ser los
más brillantes; todos pueden aspirar á los premios -ymatriculas de honor; todos pueden contribuir con su

mayo.r aplicación y aprovechamient-) al esplendor de
las ciencias y las letras ¡látrias; pero los méno.s fa¬
vorecidos por la fortuna, ios faltos de rocursos pecu¬niarios, necesitan, para lograrlo y ponerse en condi¬
ciones di competir noblemente en las lides acad úni¬
cas con íUs compañeros, que se les faciliten los me-

, dios absolutamente necesarios al efecto, puesto que §rbien olios han de obtener el priueipal provecho de la
brillantez de su ca rera, el Estado y la cultura v el en¬
grandecimiento del país ganan nmclu con el" desar¬
rollo y perfección de la enseñanza, y con los resul¬
tados que para el fo;iiento de todos ios ramo.j del sa¬
ber han de albanzarse con estos procedimientos tan
levantados como patrióticos.
Fundado en estas razones, que tanto recomienda;,

la realización inmediata del acuerdó de las CJrt-os, t'
Ministro que suscribe tiene la honra de someter á la
aprobación de V. M. el siguiente proyecto de decreto.

Gijon 10 de Agosto de 1B7T.—.Señor: A L. R. P.
de V. M., C. el conde de ròr'eno.

KEAL DECUEl'O.

En vista de las razones que-me- ha expuesto •
Ministro de Fomento.

Vengo en decretar lo siguiente:
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'.-VrtícnloT." I.o.? Jnreclios (E matrícula en todas
las Universidades ó Institutos ile.se^'unda enseñanza
se abonarán desde el curso proximo de 1877 á 1878
en un solo plazo al tiempo de verificarse en el mes
de Setiembre la.inscripción de las asignaturas res-
] lectivas.
iVrt. 2.° Estos dcrcclios serán de "í5 pesetas por

cada asignatura de los estudios generales de segun-
.lia enseñanza, sea esta oficial, privada d dome'stica. '
V de Ib pesetas por cada asignatura de Facultad.
Art. 3." En las Universidades v en los Institutos

fiue sostiene el Estado se abonarán dichos derechos
metliante un sello d timbra especial do pagjos al Te¬
soro. Hu los demás Institutos se-abonará en metáli¬
co, haciéndolo así-constar en la inscripción respec¬
tiva.
Art. 4.° Los alumnos que quieran probar oficial¬

mente sus estudios ahonaiMn arlemás, en concepto de
derechos académicos, 5 pesetas por cada asignatura i
de sen-unda enseñanza, 10 por cada una de Facultad
hasta el Doctorado, v 20 por cada asignatura del
Doctorado.
.Art. 5.° I.os derechos acade'mieo^se harán efecti¬

vos en metálicos en la Secretaría de cada Facultad ó
•lastituto durante el mes de Mayo, recibiendo los
alumnos él talon correspondiente, que les servirá, sin
necesidad.de ningún otro documento académico, pa¬
ra verificar los exámenes, tanto ordinarios como ex¬
traordinarios, en la asignatura respeetiva.
Art. 6.° T,os ejercicios para los premios seguirán

verificándose como hasta aquí, piuliendo concederse
sin embargo uno en cada asignatura sidos alumnos
lio pasan de 50; y -si pasan de este número, otro por
(•11,1:1 .70 lí.f. af íicr d'i 70 alumnos de la misma asig¬
natura. Podrá concederse además un número igual
de menciones honoríficas.
Art. 7." Los alumnos premiados en una ó más

asignaturas tendrán derecho á igual número de ma¬
triculas do honor completamente gratuitas en el cur¬
so siguiente y en el mismo establecimiento, siempre
(liie los interesados no tengan nota c5 antecedente
(lesfavorable en su conducta acade'mica.
.\rt. 8.° El importe de los derechos acado'micos

en cada Facultad <5 Instituto se destinará: la mitad
para el material científico de sus respectivas ense- ;
fianzas y auxilios pecuniari.os á los alumnos sobresa¬
lientes y pobres á que se refiere el artículo siguien¬
te; V la otra mitad servirá para formar un fondo co- :
mun, que se distribuirá por partes iguales entre to¬
dos los Catedráticos numerarios de los establecimien¬
tos á riue hace referencia este decreto; todo ello con
arreglo á las disposiciones que al efecto dictará el
ílinistro de Fomento.

Art. 9." Durante los últimos 15 dias del mes de
Eetiembre se verificarán los ejercicios de oposición
que al efecto se determinen para designar los alum-
.nos más distinguidos que el cursó siguiente hayan ,

do disfrutar las pensiones ó .auxilios pecuniarios que
los Oláustros res[)ectivos acuerden. Dichas pensiones
no podrán exceder en ningún caso de 500 pesetas
anuales para los alumnos de segunda enseñanza, y
de 750 para los,de Facultad.

Art. 10. Parala concesión de estas pensiones ó
auxilios se tendrá presente por los Claustros, además
de el informe ó di.ctámen de los tribunales de oposi¬
ción, la conducta académica y las condiciones per¬
sonales de cada interesado, para alentar deestemodo..
no solamente el mérito científico ó literario del
alumno, sino también sus buenas prendas morales.
Art. II. I.os estudios de aplicación endos'Insti¬

tutos, y'las demás enseñanzas especiales y superiore.s
dependientes de la'Bireccion general de Instrucción
pública que no están comprendidas en este decreto,
contimraránrigie'ndose por las disposiciones vigentes.
Art. 12. El Ministro de Fomento queda encargado

de publicar las instrucciones necesarias para llevará
cabo lo que queda dispuesto.
Art. ,13. Quedan derogadas todas las disposicio¬

nes que se opongan á lo que se ordena en el presen¬
te decreto.

Dado en Gijon á diez de Agosto de mil ochoeien-
tes setenta y siete.—Alfonso.—El Ministro de Fo¬
mento C. Francisco Queipo de I,laño.

ANUNCIOS O E ICIAI. E S.

E'lseucla <>speeial «I» Vcícriiiaria de
Zaragoza.
*RCRETARI.^.

«Desde el 15 al 30 de Setiembre próximo, queda
abierta en esta Escuela la matrícula para todas las

' asignaturas que comprende la carrera de Teteriha-
ria.

Con arreglo al art. 38 del Reglamento vigente,
se necesita para comenzar estos estudios, acreditar
por medio de certificación expedida por Estable¬
cimiento especial oficial ó libre, reconocido legal¬
mente como tal, los conocimientos que comprende la
primera enseñanza completa y elementos de Aritmé¬
tica, Algebra y Geometría con la ostensión que so
dá á estas asignaturas en los Institutos de 2." ense¬
ñanza, ó acreditarlos en.un.cxámen ántes de forma¬
lizar la matrícula.

La inscripción se liará por asignaturas sueltas,
satisfaciendo por cada una 15 pesetas en papel do
pagos al Estado, o por grupos de á cuatro-asignatu¬
ras abonando 25 pesetas por cada grupo onda misma
forma.

Los exámenes de ingreso y de prueba de curso,
se verificarán del 15 al 30 de Setiembre, y tanto la
inscripción como los ejercicios, se solicitarán del
limo. Sr. Director déla Escuela en instancia firmada
por el interesado, siendo indispensable la presenta¬
ción de la cédula personal, sin cuyo requisito no se
admitirá solicitud alguna, según está provenido.

Además de las formalidades cxpresada.s' para el
ingreso, conviene á los interesados acompañar la
partida de nacimiento, debidamente legalizada, para
los efectos ulteriores de la carrera.

Zaragoza 15 de Ago.sto de 1877.—El Secr.etario,
Mariano Móndria »
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Por su parto, la Escuela de Madrid lia pu¬

blicado 9Q la Qaceta su correspondiente anuncio
de matricula, redactado casi en los mismos
tórmiiios que el de Zaragoza; pero es de adver¬
tir que, mientras la Escuela de Zaragoza se li¬
mita á señalar la conveniencia de que el aspi¬
rante á ingi'oso en primer año presente la fe
do bautismo, la Escuela de Madrid declara esta :

presentación obligatoria. La misma obligación I
se impono por el anuncio quo de la Escuela
Veterinaria de Leon publicamos en el próximo •

número ¡ud.erior de este periódico.—í-'eria,
pues, de desear que hubiera uniformidad de re¬
dacción en esto género de aràincios oficiales, '
ya que las condiciones fijadas por la ley son i
absolutamente unas mismas para todas nues- j;
tras Kscuelas.

Pero lo que más nos ha extrañado, es la
cláusula que hacen constar los anuncios do
Madrid y Zaragoza (la Escuela de Leon no), se¬
gún la cual todo alumno deberá pagar al ma¬
tricularse el importe total do su matricula. ¿Es
esto verdad?—Lo será cuando así se advierto.
Pero entóneos, ¿qué significa el artículo 11 del
Real Decreto que insertamos en la Sección c't,
ACTOS Oficiales? ¿Si lo uno contradice á lo ;
otro, y lu uno y lo otro se nos da como vigente
y preceptivo, ¿á qué mandato debemos atener¬
nos?.... Ahora no falta sino que, al cabo do
cierto tiempo, otros vário.s artículos do eso
mismo Real Decreto se apliquen igualmente á
los generalmente pobres las Escuelas
Veterinarias! ;

L. F. ü'. i

ANUNCIOS.
Tratado de la iinpoteniia.

Y de la csteiilidad en el hombre y en la mujer, que
eo nprende la exposición de los. medios recotn ¡ndados
para remediarlas, por (1 doctor D. F Hx Ú.OUnAUD.
Tercero, edición, p.ue.sta al nivel de los prog'resos mas
i'oci ;uto.s de lacieneia. Traducida al castellano por el
docto.r h). Fiancisco Santana y Villanueva, antijii» di-
soctor anatómico y profesor clínico de la Facultad de
moiici.oa de la Universidad centrr.I,
La obra del doctor Roiiband, de la que se lian agolado

y* dos numerosas ediciones y acabado ver li luz pú¬
blica la. torcera, es una obra crncienzada, séria, basada
jjuramente en la cb ncla; y como en España up tenemos
niiigun.a qne líate clentiftcamente sobre miiorias que ;
atañen tan de cerca al.biencst ir y á l.P salad de las fa- |
milias, no hemos titubeado en ofrecer á lo.s Profesores ;
del íirte de curai-una obrá que se recomienda por la i
importancia qué encierra. !
Esta obra está escrita en un lenguaje al par que sen- j

cilio honesto; así que todo el mnndo puede leerla sin j
rnboriza'-se, y hace que los extraños á la ciencia pue- '
dan estudiar esta mataria tan delicada y espinosa d-e

por si en beneticio propio y de la humanidad en ge¬
neral.

PARTE. MATERIAL.
Esta obiaconslará de un'tomo de unas ÍJÜO páginas

on 8 ' prolongado, impresión clara y buen papel, divi¬
dido en cuatro entregas, cada una 'íie 12 pliegos {t-92
págims), al precio do 2 pesetas SO cénlimos cada entre¬
ga en Madrid y 2 pesetas y IS ce'ntimos e,n provincias,
franco de porte.
SaSdr» con regniariditd una entrega

niensaaB.
Se han repartido las eatlregas 1.°, 2 ' y 3.'
Se suscribe en la librería e.xtranjera y nacional de don

r.ários Bailiy-Bji.Li re, pia/a dii S nía An.a, nii n. 10.
■Madri 1, y en las principales librerías del Reino.

OBRAS DE VENTA EN I A REDACCION DE ESTE PERIÓDICO.

EUnferiuedades de Iísí- foaas nasales; por
!). Juan Morcillo y Olail.i, veterinario de primera ciase.
Uu tomo en A.' español, rústica.—Proí io: 2.í rs. cu Ma¬
drid, 26 rs. en provincias, franco y c.Ttilliado.
(«enito!o|gia veterinaria; nociones Idstórico-

Osiológicas sobro la propagación do los animales; por
D Juan José Blaz ,uo7. Navarro.—Pn cio; 16 r,s. en Madrid
18 00 provincia.^, iVaimo y certííicado.
'IVatado c«a2í|sieto dei .Sirte de ilcvrar

y Forjar; por M. Rey. Obra traducida por la Redac¬
ción düL.A Veteiunaria lîiP.\itcL.v; ilustrada con más
do 2Ü0 grabados en buena litografia; y adicionada con
un importante APENDICE critico y cientirico sobre ia
forja y cl herrado en España; jior I). Jerónimo Darder y
D. Miguel Viñas y Martí.—ILi lomo en español, de
iraprc,lon muy compacia.—Precio; 38 rs. en .Madrid; Vi
rs. (11 jaovincias franco y ccrtirmado.

CORN ESPON uiÑaA PARTIGlJl,AH.

Alameda.—T). ¥. R. C.; Recibida la libranza.
Queda pag-ada .sti cuota hasta fin de Setiembre dé
este año, y le sobran á Vd. 2 rs.

Calamocka.—D. P. A.: Recibidas las librañza.s.
Vd. y ü. F. R. tienen pagado hasta fin de este año.

Sabadell.—Y). V. R.No se ha recibido- ló que
Vd. duda.

Valencia.—Vi. P. E'.: Queiía servido el .smscritor
D. N..P;, á contar desdo 1." de Julio.

Huesca.—-D. B. V.: Recibido el escrito. Se pu¬
blicará oportunamente.

Jdlche de la Sierra..—D. T. de M.: Recibida la
libranza. Queda pagada su suscriciòn hasta fin de e.s
te año.

Bilbao.—I). F. de L.: Recibido el impreso. Se
tratará el asunto en cuanto sea posible. .

Not.a.—^Esta íorrespòndència se refiere á las sar¬
tas recibidas hasta el dia .31 de Agosto'dé 1877.

MADRID.—1877.
l.Oít'HE-XT'.A .Üü' L.-iZ.AR'O M.VKOTO Y ROLU.AN

íP.ítQ Jiia-r.-, 38,


